
5. Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica 
Los números que figuran al terminar cada pregunta son los de los mismos puntos del Catecismo de la Iglesia Católica 
 

Dios nos quiere, pero nos quiere libres: sufrió y murió por nosotros, pero no nos  
obliga a amarle, sino que cada uno lo decide.  
 
57. Si Dios es todopoderoso y providente ¿por qué entonces existe el mal? (309-310, 324. 400) 
Al interrogante, tan doloroso como misterioso, sobre la existencia del mal solamente se puede 
dar respuesta desde el conjunto de la fe cristiana. Dios no es, en modo alguno, ni directa ni 
indirectamente, la causa del mal. Él ilumina el misterio del mal en su Hijo Jesucristo, que ha 
muerto y ha resucitado para vencer el gran mal moral, que es el pecado de los hombres y que es 
la raíz de los restantes males.  
 
58. ¿Por qué Dios permite el mal? (311-314, 324) 
La fe nos da la certeza de que Dios no permitiría el mal si no hiciera salir el bien del mal mismo. 
Esto Dios lo ha realizado ya admirablemente con ocasión de la muerte y resurrección de Cristo: en 
efecto, del mayor mal moral, la muerte de su Hijo, Dios ha sacado el mayor de los bienes, la 
glorificación de Cristo y nuestra redención. 
 
76. ¿Qué es el pecado original? (404, 419) 
El pecado original, en el que todos los hombres nacen, es el estado de privación de la santidad y 
de la justicia originales. Es un pecado "contraído" no "cometido" por nosotros; es una condición 
de nacimiento y no un acto personal. A causa de la unidad de origen de todos los hombres, el 
pecado original se transmite a los descendientes de Adán con la misma naturaleza humana, "no 
por imitación sino por propagación". Esta transmisión es un misterio que no podemos 
comprender plenamente. 
 
77. ¿Qué otras consecuencias provoca el pecado original? (405-409, 418) 
Como consecuencia del pecado original, la naturaleza humana, aun sin estar totalmente 
corrompida, se halla herida en sus propias fuerzas naturales, sometida a la ignorancia, al 
sufrimiento y al poder de la muerte, e inclinada al pecado. Esta inclinación al mal se llama 
concupiscencia. 
 
78. ¿Qué ha hecho Dios después del primer pecado del hombre? (410-412, 420) 
Después del primer pecado, el mundo ha sido inundado de pecados, pero Dios no ha abandonado 
al hombre al poder de la muerte, antes al contrario, le predijo de modo misterioso -en el 
"Protoevangelio" (Gn 3, 15)- que el mal sería vencido y el hombre levantado de la caída. Se trata 
del primer anuncio del Mesías Redentor. Por ello, la caída será incluso llamada feliz culpa, porque 
"ha merecido tal y tan grande Redentor" (Liturgia de la Vigilia pascual). 
 
     
LA LIBERTAD DEL HOMBRE      363. ¿Qué es la libertad? (1730-1733, 1743-1744) 
La libertad es el poder dado por Dios al hombre de obrar o no obrar, de hacer esto o aquello, de 
ejecutar de este modo por sí mismo acciones deliberadas. La libertad es la característica de los 
actos propiamente humanos. Cuanto más se hace el bien, más libre se va haciendo también el 
hombre. La libertad alcanza su perfección cuando está ordenada a Dios, Bien supremo y 
Bienaventuranza nuestra. La libertad implica también la posibilidad de elegir entre el bien y el 
mal. La elección del mal es un abuso de la libertad, que conduce a la esclavitud del pecado. 


